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¡ B U E N A S  N U E V A S

CRISTO y sus Apóstoles hicieron 
muchas preguntas, porque una 
pregunta pide contestación, y una 

contestación exige reflexión. Yo estoy 
sumamente agradecido a quien me hizo 
una pregunta sobre mi salvación hace 
cuarenta y seis afios. Hijo de creyentes, 
no era yo creyente: pro­
testante de nacimiento, > 
no habla, personatmen- ^

Si este Tribunal confirma la sentencia, 
tendrá que sufrir el castigo señalado. Ya 
no cabe, si se suplica un indulto, poner 
las palabras: •Justicia que espera.> etc., 
sino tGracia que pido. La Justicia exige 
que se lleve a cabo la sentencia de la ley, 
ultrajada por el delito cometido. AI ape-
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te, confiado en Cristo 
como mi propio Salva­
dor. La pregunta me 
despertó y resultó en mi 
conversión. Ahora, a mi 
vez, te pregunto, amado 
lector: «¿Tienes tú la 
salvación y el perdón de 
tus pecados?>

Si dejara la pregunta 
hasta la hora de tu muer­
te, tal vez serla tarde.
Hace pocos dias visité a 
un enfermo. Me dijo la 
esposa que había pasa­
do una mala noche, y 
que ella le había rogado 
que buscara al Señor.
En eso me dijo él, y yo 
le dije: «No me ha­
bles. ..> Tan débil, tan 
fatigado o tal vez tan 
endurecido, no pudo fi­
jarse en nada... Murió 
a los dos dias. Si te hiciera la pregunta 
cuando vas al trabajo, naturalmente, me 
dirías: no es el momento oportuno. Pues 
hace pocos días siete hombres estaban 
pintando un pontón en la bahía de Marin. 
De repente, cedió la plancha y fueron 
precipitados al agua. Cinco de ellos se 
hundieron y no han aparecido sus cuer­
pos... No podían apartar a la muerte 
que tan inoportunamente se presentó.

Yo te hablo cuando estás descansado, 
leyendo con calma este periódico, y te 
hago la pregunta.

¿Qué me contestas? ¿Si o no?
En Tito, capitulo II, tenemos las pala­

bras:
La Gracia de Dios trae salvación. Gra­

cia es favor inmerecido.
Si un hombre es condenado en un juz­

gado municipal y apela al juzgado de 
primera instancia, y ese, a su vez, le con­
dena, puede aún, invocando la Justicia, 
apelar al Tribunal Supremo.

la oveja, dejó su hogar, se fué al frío y a 
los peligros de la noche, buscándola has­
ta hallarla. Cuando la recogió, podemos 
decir que Él la trajo la salvación.

Hubo un pobre viajero que cayó en 
manos de unos bandidos que le despoja­
ron de todo lo que llevaba y le hirieron, 

dejándole para morir, 
incapaz de levantarse, 
cada vez más débil ya o o a o o o o o n

T R A N S I T O

P asas te  T ú , D io s m ío ¿Q u ié n  s i no  h a s ta  m i estancia 
su p o  llegar? ¿Q u ié n  pud o , dim e, s i T ú  n o  fu iste , 
dejar aque l a ro m a de m ística fragancia 
co n  el que ta n ta s  veces, am an te , me envolviste?

P asaste , sí; ¡tu  trá n s ito  fu é  el rastro  
del ave en  el espacio; el cam ino  del as tro  
fan tástico  en  el cielo; la  sen d a  incognoscible 
de la  n u b e  v ia je r a . . .  F u e ro n  tu s  pasos leve 
c la rid ad  de relám pago, fugaz b rillo  de nieve. . .

y  no  o b sta n te  yo  supe m ira r te  en  lo  invisiblel

Claudio GUTIÉRREZ-MARÍN
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lar a la gracia no hay derecho a nada ni 
se habla de méritos ni merecimientos; se­
ría una nueva ofensa ofrecer dinero. Al 
pedir perdón hay que reconocer a la Jus­
ticia sus derechos.

A veces se proclama un indulto que el 
Rey y su Gobierno se dignan conceder 
sin que se haya suplicado. Todo aquel a 
quien el indulto alcanza puede acoger­
se a él.

Asi, la Gracia de Dios trae salvación al 
pecador que se ve condenado por sus 
pecados, habiendo quebrantado la santa 
ley de Dios, traspasando sus mandamien­
tos. Dios, en su justicia, no puede tener 
por inocente al culpable, pero la gracia 
de Dios trae salvación.

Hubo una pobre oveja descarriada, 
perdida por el monte, desfallecida, a pun­
to de perecer. No tuvo sentido para vol­
verse al redil, ni fuerzas para luchar con­
tra cualquiera fiera, ni hubo esperanza de 
salvación... El Pastor, al echar de menos

más desesperado... Pa­
só por el sitio un hom­
bre del país vecino, el 
cual, bajándose de su 
caballería, llegó al des­
graciado, vendó sus lla­
gas y le llevó al pueblo 
próxim o. Este buen 
hombre trajo al infeliz 
la salvación.

Hubo una guerra de 
cuatro reyes contra cin­
co. Estos últimos fueron 
derrotados,y entre ellos, 
el rey de Sodoma. Lot, 
el sobrino de Abram, re­
sidió en Sodoma, y fué 
llevado prisionero con 
ios otros. Abram armó 
sus criados y fué al al­
cance de los vencedo­
res: los hirió y rescató a 
Lot y a los demás. Se ve 
que Abram trajo saiva- 

ción a Lot. Asi la Gracia de Dios llega a 
nosotros, pecadores, perdidos como la 
oveja, heridos y maltrechos del pecado 
como el viajero, presos del diablo como 
Lot, y nos trae la salvación.

Por gracia somos salvos; no por obras 
de justicia que nosotros habíamos hecho, 
más por Su misericordia nos salvó. No 
hay diferencia, por cuanto todos pecaron. 
Somos justificados gratuitamente por Su 
gracia por la redención que es en Cristo 
Jesús.

Nos trae salvación. El Salvador viene 
del cielo. Antes de nacer, estando aún en 
el seno de la Virgen, cuando Isabel ex­
clamó a gran voz y dijo: Bendita tú en­
tre las mujeres y bendito el fruto de tu 
vientre, María dijo: mi espíritu se alegró 
en Dios, mi Salvador. Luego, al nacer, 
un ángel dijo a los pastores: os doy nue­
vas de gran gozo, que os ha nacido hoy 
un Salvador, que es Cristo el Señor.

Cuando trajeron al niño para presen-
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tarlo al Seflor, el anciano Simeón le tomó 
en sus brazos y bendijo a Dios, diciendo: 
mis ojos han visto tu salvación. Palabra 
que fué comprobada mil veces en los ca­
sos de la mujer pecadora, de Zaqueo, del 
ladrón moribundo, y después en los 3.000, 
en Saulo de Tarso, en el Carcelero, en 
Cornelio, etc.

La Gracia de Dios, manifestada en 
Cristo, como luego dice: Cristo se dio a 
Si mismo por nosotros para redimirnos. 
Cada uno puede apropiarle y decir cual

Pablo: El Hijo de Dios me amó y se en­
tregó a Sí mismo por mi.

Para concluir: esa gracia recibida por 
fe nos enseña a vivir bien y a renunciara 
la impiedad y a los deseos mundanos... 
Cristo ya es nuestro Maestro y Guia y 
Señor de-nuestra vida... La nueva vida 
.trae consigo nuevos gustos y deseos; no 
es que dejamos con disgusto el pecado. 
Es que tenemos un manantial de agua 
de vida que apaga nuestra sed adentro.

Enrique TURRALE.
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M artín  L u tero  y lo s  d o s  e s tu d ia n te s .

E
l suizo Juan Kessler, contemporáneo 
de Lutero, ha escrito un libro titula­
do Sabbala, en el que refiere sus 

experiencias en los años 1523 a 1539. En 
esta crónica describe un viaje que hizo a 
Wittenberg en la primavera del año 1522, 
con el objeto de estudiar Teología. De 
ella tomamos el interesante relato del 
encuentro que en este viaje tuvo el joven 
estudiante con Lutero, quien por aquel 
mismo tiempo había abandonado sn re­
fugio del castillo de Wartburg, a fin de 
poder calmar las revueltas que los faná­
ticos iconoclastas habían provocado en 
Wittenberg.

Al dirigirnos a Wittenberg, refiere 
Kessler, para estudiar las Sagradas Es­
crituras, llegamos a Jena, en la región de 
Turingia — Dios lo sabe —, bajo una tre­
menda tormenta, y después de preguntar 
en toda la ciudad por un alojamiento 
donde pudiéramos pasar la noche, no pu­
dimos dar con ninguno; en todas partes 
nos negaron posada, porque era Carna­
val — la tarde del 4 de Marzo de 1522 —, 
época en que se preocupan poco de pe­
regrinos y forasteros.

Entonces salimos de la ciudad para se­
guir caminando, por si llegábamos a al­
gún pueblo donde nos quisieran alber­
gar. En la puerta de la ciudad nos encon­
tramos con un buen hombre que nos pre­
guntó amablemente adónde íbamos tan 
tarde, puesto que no encontraríamos, an­
tes de cerrar la noche, ni casa ni caserío 
en las cercanías donde nos recibieran. 
Dijo, además, que seria fácil errar el ca­
mino y nos aconsejó, por lo tanto, que 
quedáramos allí.

Le contestamos:—Buen hombre, hemos 
estado en todas las fondas que nos han 
indicado, y en todas partes nos han ne­
gado posada, así que tenemos que cami­
nar por necesidad—. Entonces nos pre­
guntó si habíamos probado ya en la po­
sada del Oso Negro. Le contestamos: 
— No sabemos dónde está, amigo; diga­
nos, ¿dónde se encuentra? — En seguida 
nos la indicó, a la salida de la ciudad. 
Cuando llegamos al Oso Negro —mien­
tras todos ios posaderos nos habían des­
pedido—aquí salió el mismo hostelero 
a recibirnos, se ofreció a albergarnos y 
nos condujo a la habitación.

Allí vimos a un hombre sentado solo a 
la mesa con un librito delante de si; nos 
saludó amablemente y nos invitó a que 
nos acercáramos y nos sentáramos junto 
a él; pero nuestros zapatos estaban tan 
llenos de barro que nos daba vergüenza 
entrar con confianza en la habitación, 
por lo cual nos sentamos humildemente 
en un banquillo cerca de la puerta.

Entonces nos ofreció de beber, cosa que 
no le pudimos negar. Notando así su 
amabilidad y cariño, nos sentamos a su 
mesa, como él nos había indicado y pe­
dimos un cuartillo de vino para poder 
corresponder y ofrecerle a él también. No 
creíamos sino que era un soldado de ca­
ballería que estaba alli sentado, según 
costumbre del país, con una gorra de 
cuero rojo, con calzones y chaqueta, sin 
armadura, con una espada al cinto, la 
mano derecha en la empuñadura y la 
otra puesta en la vaina. Sus ojos eran ne­
gros y profundos, brillando y chispeando 
como una centella, de modo que no se 
atrevía uno a mirarlos de frente.

Empezó a preguntarnos de dónde éra­
mos; pero él mismo se dió la respuesta:
— Sois suizos, ¿de qué parte de Suiza 
sois? — Contestamos:— De San Gall—. 
Entonces dijo: — Sí, según entiendo, vais 
de aqui a Wittenberg, allí encontraréis 
buenos paisanos, a saber, al doctor Jeró­
nimo Schurf y a su hermano el doctor 
Agustín.

Le dijimos que llevábamos cartas para 
ellos. Después le preguntamos: —Señor, 
¿no nos podría dar razón de si Martin 
Lutero está ahora en Wittenberg, o en 
qué lugar se encuentra? — Nos contestó:
— Tengo noticia cierta de que Lutero no 
está alli precisamente ahora, pero irá 
pronto. Sin embargo, allí está Felipe Me- 
lancton que enseña la lengua griega, 
como también otros enseñan la hebrea. 
Encarecidamente os aconsejo que estu­
diéis ambas lenguas, porque son necesa­
rias para entender las Sagradas Escri’ 
turas.

A lo cual exclamamos: ¡Alabado sea 
Dios! Porque si Dios nos da vida, no ceja­
remos hasta ver y oir a ese hombre; pues 
por su causa emprendimos este viaje, ha­
biendo sabido que él quiere derribar el 
sacerdocio y la misa. Habiendo sido edu­

cados y destinados por nuestros padres, 
desde nuestra juventud, para ser sacerdo­
tes, desearíamos mucho oir qué enseñan­
za nos irá a dar y con qué derecho ejecu­
tará dicho propósito.

Después de estas palabras, él nos pre­
guntó: — ¿Dónde habéis estudiado hasta 
ahora? — Contestación; —En Basilea.— 
Entonces dijo: — ¿Cómo va en Basilea? 
¿Sigue allí aún Erasmo de Roterdam? 
¿Qué hace? — Seflor, le respondimos: 
No sabemos, sino que va bien; tam­
bién está allí Erasmo, pero lo que hace, 
todo el. mundo lo desconoce e ignora, 
porque se mantiene muy quieto y oculto.

Semejantes discursos nos parecían 
muy extraños en un caballero armado, 
que supiera hablar de los hermanos 
Schurf, de Felipe y de Erasmo, e igual­
mente de la necesidad de conocer ambas 
lenguas, la hebrea y la griega.

Además, como en su conversación in­
tercalaba algunas palabras latinas, supu­
simos que fuera otra persona distinta de 
la de un simple soldado. — Amigo — nos 
preguntó — ¿qué opinan en tierra de Sui­
za de ese Lutero? —Seflor, como en to­
das partes, hay diferentes opiniones. Al­
gunos no pueden ensalzarle bastante y 
dan gracias a Dios porque ha revelado 
Su verdad por medio de él y ha dado a 
conocer los errores; pero algunos le con­
denan como hereje infiel, y particular­
mente los sacerdotes. — Entonces dijo:
— Ya me figuro que son los curas.

Tales conversaciones despertaron en
nosotros una gran confianza, de tal 
modo que mi compañero levantó el li­
brito qüe estaba delante de él y lo abrió. 
Eran los Salmos en hebreo. Entonces vol­
vió a dejarlo en seguida y el caballero se 
lo guardó. De ahi que nos sobrevinieran 
mayores dudas acerca de quién seria. Mi 
compañero dijo: — Daría un dedo de la 
mano por entender esa lengua. — El con­
testó:—Ya la comprenderéis, si ponéis 
en ello diligencia; también yo deseo per­
feccionarme en ella y me ejercito diaria­
mente.

Entretanto el día declinó del todo, se 
hizo muy obscuro y el posadero se acercó 
a la mesa. Habiendo entendido nuestro 
gran afán y deseo por Martín Lutero, dijo;
— Queridos amigos, si hubierais estado 
aqui hace dos dfas, lo habríais consegui­
do; porque aqui en esta mesa estuvo sen­
tado y — señalando con el dedo — en ese 
lugar.

Eso nos disgustó mucho y nos indigna­
mos por habernos retrasado, y culpamos 
enojados al mal camino, lleno de barro, 
que nos había impedido llegar antes. 
Pero dijimos: —Por lo menos es una 
gran satisfacción para nosotros saber que 
hemos estado en la misma casa donde él 
estuvo.

De esto hubo de reírse el posadero y 
se salió por la puerta. Al cabo de un rato 
el posadero me llama para que saliera a 
la puerta de la habitación. Me asusté, 
pensando qué cosa inconveniente pudie­
ra haber hecho, bien a pesar mío. Enton-

Ayuntamiento de Madrid



ESPAÑA EVANGÉLICA 251

ces me dijo: — Ya que veo que de buena 
fe deseáis oír y ver a Liiíero, es ese que 
está sentado con vosotros.

Estas palabras las tomé como burla y 
dije: —Seflor posadero, ya veo que me . 
queréis dar una broma y satisfacer mi an­
helo con la figura imaginaria de Lule­
ro .— El contestó:— Es él. en verdad, 
pero no des a entender que le tengas por 
tal y que le reconoces.

Le di la razón al posadero, pero no lo 
podía creer. Volví a la habitación, me 
senté de nuevo a la mesa y de buena 
gana le hubiera dicho a mi compañero lo 
que el posadero acababa de manifestar­
me. Por fin me dirigí a él y le murmuré al 
oído: — El posadero me ha dicho que ese 
es Lutero.— Él, lo mismo que yo, tampo­
co quiso creerlo en seguida. — Habrá di­
cho que es Multen y tú no le has enten­
dido bien.

Como el traje y ademán de soldado de 
caballería me hacían pensar más en Mul­
ten que en Lulero, siendo fraile, me dejé 
persuadir, como si hubiera dicho: — Es 
Hutten, ya que ambos nombres tenían la 
misma asonancia. Asi es que, lo que ha­
blé después, lo hice como si hablara con 
el caballero Ulrico de Hutten.

Entre tanto, vinieron dos de los comer­
ciantes que también querían hacer noche 
allí, y después de haberse quitado el man­
to y las espuelas, uno de ellos puso a su 
lado un libro sin encuadernar. Entonces 
Martín pregunto, qué libro era ese, y él 
contestó:—Es el Co/nenforio, del Dr. Lute­
ro a algunos Evangelios y Epístolas, aca­
bado de imprimir y publicar. ¿No lo ha­
béis visto? — Martin replicó: — Pronto me 
lo mandarán a mi también. — A esto dijo 
el posadero: — Pasen a comer, señores. 
Nosotros pedimos al posadero que nos 
dispensara y nos sirviera aparte, pero él 
contestó: — Mis buenos amigos, sentaos 
con los señores a la mesa, ya les serviré 
bien —. Al oír esto Martin, dijo: — Venid, 
acercaos, ya arreglaré yo la cuenta con el 
posadero.

Durante la comida Martin dijo muchas 
palabras amables y piadosas, de manera 
que los comerciantes y nosotros enmude­
cimos ante él y atendíamos más a sus pa­
labras que a todos los alimentos. Entre 
otras cosas se lamentó suspirando, cómo 
precisamente entonces estaban reunidos 
los príncipes y señores en la Dieta deNu- 
renberg, para tratar de la palabra de Dios, 
de estos asuntos pendientes y de los gra­
vámenes de la nación alemana; pero que 
no tenían otra inclinación que pasar el 
breve tiempo en costosos torneos, paseos 
en trineo, incontinencia, arrogancia y 
prostitución, cuando para ello sería más 
provechosa la piedad y fervientes oracio­
nes a Dios. Además dijo que tenía la 
esperanza de que la verdad evangélica 
llevarla más fruto entre nuestros hijos y 
descendientes, sino que ahora están in­
formados en la pura verdad y en la pa­
labra do Dios; que no entre los padres, en 
los que los errores están tan arraigados 
que no seria fácil extirparlos.

Después, los comerciantes expusieron 
también su buena opinión, y el de más 
edad dijo: — Yo soy un simple y sencillo 
laico y no entiendo mayormente esas dis­
cusiones, pero por mi parte digo: A mi 
modo de ver las cosas, ese Lutero o debe 
ser un ángel del cielo o un diablo del in­
fierno. De buena gana me gastaría diez 
florines para poderme confesar con él; 
porque creo que él querría y podría ins­
truir bien mi conciencia —. En esto el po­
sadero se acercó sigilosamente a nosotros 
y nos dijo por lo bajo: — No os preocu­
péis por la comida, Martín os ha pagado 
lacena-.E stenos alegró grandemente, 
no por el dinero y el provecho, sino por­
que nos había convidado ese hombre—. 
Después de la cena, los comerciantes fue­
ron a la cuadra para cuidar de los caba­
llos. Mientras, Martín quedó solo con 
nosotros en la habitación y le dimos las 
gracias por su convitey regalo, haciéndo­
le ver que le teníamos por Ulrico de Hut­
ten. Pero él dijo: — No soy yo —. A esto 
llegó el posadero, y Martín dijo: — Esta 
noche me he convertido en uno de la no­
bleza, porque estos suizos me toman por 
Ulrico de Hutten—. El posadero contes­
tó:— No lo sois, pero sois Martín Lute­
ro —.Entonces se sonrió, bromeando;
— Estos me tienen por Hutten, vos por 
Lutero, pronto llegaré a ser a lo mejor 
Marcolfo (figura cómica del siglo xv 
y  X V I )—.Dicho esto, tomó un vaso de 
cerveza y  dijo según costumbre del país:
— Suizos, tomemos un amable trago para 
la bendición —. Y cuando fui a tomar e l. 
vaso de sus manos, cambió el vaso de 
cerveza por uno de vino, diciendo: — La 
cerveza os extraña y no estáis acostum­
brados a ella, tomad el vino —. Después se 
levantó, se echó la cota de armas sobre el 
hombro, y dijo; — Cuando lleguéis a Wit- 
tenberg, dadle recuerdos al doctor Jeróni­
mo Schurf—. Contestamos nosotros:—De 
buen grado lo haremos, pero ¿cómo os 
llamaremos, para que él entienda que el 
saludo es de vos? — Dijo éi: — No digáis 
más que; el que vendrá os saluda, yen 
seguida comprenderá—. Así se despidió 
de nosotros y se íué a acostar.

Luego volvieron los comerciantes a la 
habitación y mandaron al posadero que 
les trajera otro trago, durante el cual tu­
vieron mucha conversación acerca del 
huésped, quién pudiera ser. El posadero 
dió a entender que él le tenia por Lutero, 
y ellos, los comerciantes, pronto se deja­
ron convencer y lamentaban y se condo­
lían de que hubieran hablado tan desa­
certadamente de él diciendo que por la ma­
ñana madrugarían más,antes de que mon­
tara a caballo, para rogarle que no se en­
fadara, ni se lo tomara en cuenta, puesto 
que no habían reconocido su persona. 
Asi lo hicieron, y por la mañana le encon­
traron en la cuadra. Pero Martin les con­
testó: — Anoche, en la cena, habéis dicho 
que os gastaríais diez florines por Lutero, 
con tal de (jonfesaros con él. Si alguna 
vez os confesáis con él, ya veréis y sa­
bréis si yo soy Martín Lutero—. Mas no

se dió a conocer, montó a caballo poco 
después y se encaminó hacia Wittenberg.

El mismo día marchamos hacía Naum- 
burgo, y al llegar a un pueblo, al pie de 
una montaña — me figuro que la monta­
ña se llamaba Orlamunde y el pueblo 
Nasshausen —. por el que pasa un arro­
yo, el cual, por las excesivas lluvias, se 
había desbordado llevándose en parte el 
puente, de modo que nadie podía pasar­
lo a caballo. En ese pueblo hicimos posa­
da, y por casualidad encontramos a los 
dos comerciantes en la posada, los que 
allí, por causa de Lutero, también nos pa­
garon la cuenta.

Al sábado siguiente, anterior al primer 
Domingo de Cuaresma, entramos en casa 
del doctor Jerónimo Schurf, para entre­
garle nuestras cartas de recomendación. 
Cuando nos mandaron entrar en la habi­
tación, nuestra sorpresa no conoció limi­
tes al encontrarnos alli con el caballero 
Martin, lo mismo que en Jena. Y con él 
estaban Felipe Melancton, Justo Joñas, 
Nicolás Amsdorf, el doctor Agustín Schurf 
y le cuentan lo que durante su ausencia 
ha ocurrido en Wittenberg. El nos salu­
da, se ríe, señala con el dedoy dice: — Ese 
es Felipe Melancton, del que os he ha­
blado.

El gran novelista alemán, Gustavo 
Freytag, hablando de este encuentro de 
los estudiantes suizos con Lutero en la 
posada de Jena, dice: <En la descripción 
de Kessler, lo más maravillo es la serena 
calma del gran reformador, que atravesa­
ba la Turingla a caballo, excomulgado y 
proscrito, con el corazón preocupadísimo 
por el mayor peligro que amenazaba su 
doctrina; el fanatismo de sus propios par­
tidarios.»
©i<3E>S<3EXi<3EXK3EXK3E>K3e>:K3E>i5a£>;0

PENSAMIENTOS

La nave del alma peligra más en la 
calma de los goces que en la tempestad 
de las penas. — San Ambrosio.

La primera prueba que un hombre es 
verdaderamente grande se halla en el 
hecho que es humilde. — J. Ruskln.

No hay sermón comparable a una vida 
santa.

Cuando la nube de la tribulación es­
conde el favor del Señor, la fe sabe que 
volverá a alumbrar otra vez, de manera 
que ora en medio de la nube para que sea 
disuelta. — David Dickson.

Jesu-Cristo fué hecho lo que nosotros 
somos, para que Él pudiera hacernos 
completamente lo que Él es. — ¡rineo.

Muchas veces la oración no es contes­
tada como nosotros querríamos que fue­
ra, porque se convertiría en un sistema 
de pídeme y te daré. Dios contesta nues­
tras peticiones tal como un padre sabio 
lo haría. — J. Kennedy Maclean.
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Alemanes en Inglaterra.

Grandeza y miseria.

PASCAL en sus Pensamientos, ese 
bosquejo de una apologética cris­
tiana, se detiene bastante hablan­

do de la grandeur et misére de l’homme. 
El contraste es tan marcado que hace del 
hombre un monstruo: «Si te ensalzas, yo 
te rebajo; si te rebajas, yo te ensalzo» — 
dice en sublime apósfrole ai hombre ei 
pensador de Port-Royal.

Pocos acontecimientos ie dan tanto ia 
razón como lo ocurrido con motivo de la 
fracasada expedición polar del dirigible 
Italia.

De una parte, brillan en muchos inciden­
tes de la arriesgada empresa,yen la em­
presa misma, la grandeza del hombre, que 
puede aventurarse a regiones inhospita­
larias a bordo de una nave área que no 
se sabe hasta qué punto podrá resistir ios 
embates de los elementos en aquellos 
excepcionales parajes. La grandeza del 
hombre, que puede soportar penalidades 
indescriptibles, arrojado ya por la catás­
trofe sobre un témpano de hielo. La gran­
deza del hombre que, a todo riesgo, como 
ha hecho Amundsen, acude al socorro del 
rival con peligro tremendo de la propia 
vida.

Pero, por otra parte, ¡qué rivalidades, 
qué estrechas miras, qué egoísmos nacio­
nales, qué pasión de partido, qué sospe­
chas de inhumanidad y falta de compa- 
fierismol

[Cuánta grandezal [Cuánta miserial No 
les falta a los héroes de la vida moderna, 
como tampoco a San Pablo, un mensaje­
ro de Satanás, que los abofetee para que 
no se enorgullezcan demasiado. Y es que 
la humildad, el propio reconocimiento, es 
base de salvación.

La única esperanza.
El discurso de Mr. Baldwin, jefe dei 

Gobierno inglés, en la reunión anual de 
la Sociedad Bíblica Británica y Extranje­
ra, ha tenido gran repercusión en la pren­
sa de todo el mundo culto. Después de 
hacer constar que la Sociedad habla pu­
blicado en 1927 una nueva versión bíbli­
ca casi cada tres semanas, y habla ven­
dido, a razón de 27.000 ejemplares por 
día, Mr. Baldwin calificó la Biblia de 
•poderoso explosivo», admirable frase 
en que deben parar la atención quienes 
piensan que la Sagrada Escritura es hoy 
un libro soso e inocuo. La labor de la Bi­
blia permanece en silencio «hasta que 
algún hombre o pueblo es tocado, más 
que otros, por el poder divino, y ei resul­
tado es uno de esos grandes desperta­

mientos religiosos que, a través de los si­
glos, repetidamente, han conmovido al 
mundo y estimulado a la Humanidad». 
En fono de profunda convicción, aña­
dió: «Tan ciertamente como estamos en 
este salón, tal despertamiento ocurrirá de 
nuevo».

En el párrafo final, se revelaron los 
ocultos resortes de la personalidad, cada 
vez más respetada, del primer ministro, 
según afirmó después el arzobispo de 
York. Dijo asi Mr Baldwin: «Por mi par­
te, he de decir que si no creyese que nues­
tra labor y la de cuantos profesan la mis­
ma fe y los mismos ideales, sea en la po- 
litica o en la obra cívica, se realiza con la 
fe y esperanza de que algún dia — puede 
ser de aqui a un millón de años — el reino 
de Dios se extenderá por todo el mundo, 
yo perdería la confianza, no podria tra­
bajar y entregaría mi cargo esta misma 
mañana a cualquiera que quisiera acep­
tarlo».

Exámenes.

Este número ha sido revisa­
do por la censura.

Organizados por el Comité Británico 
de la Alianza por la Paz, se ha verificado 
una visita de veinte distinguidos pasto­
res evangélicos alemanes a Inglaterra y 
a Escocia. El objeto ha sido añudar los 
lazos de amistad aflojados un tanto por 
aquel conflicto. La visita se ha desarro­
llado con excelente éxito, dejando y reci­
biendo impresiones muy amistosas, tanto 
los visitantes como los visitados. Fueron 
recibidos aquéllos por el Arzobispo de 
Cantorbery con gran amabilidad, y agasa­
jados por la Unión Cristiana de Jóvenes, 
la Sociedad de los Amigos (cuáqueros), el 
Ejército de Salvación, el Club Rotario, la 
Factoría de Cadbury, en Bournvílle, y el 
Ayuntamiento deManchester.En esta ciu­
dad se celebró una reunión del Comité 
Británico, con asistencia de esta presti­
giosa representación de las iglesias ale­
manas, que incluía al Superintendente 
general Dibelius, de la iglesia de Prusia.

«Todos cuantos han visto a nuestros 
visitantes — dice Goodwlll — han recibi­
do la gratísima impresión del sentimiento 
de fraternidad que se estableció por am­
bas partes, de la genialidad de nuestros 

He aqui un asunto que ha preocupado, huéspedes, de la profundidad de su expe- 
y con razón, en muchas casas. Las refor- riencia cristiana y de su sincero deseo de 
mas recientes en las pruebas académicas reconocer y fortalecer los lazos que nos 
han evidenciado o una deficencia lamen- unen a todos en una fe al mismo Señor.»
table en la enseñanza, o que se pretende Esta clase de visitas reciprocas se ha- 
elevar bastante el nivel de lo exigido para bían empezado a realizar antes de la
el titulo de Bachiller. En la Universidad guerra, y de ellas se esperaba mucho

.Central, de 1.031 alumnos presentados bien. Ahora se reanudan bajo mejores
para la reválida del Bachillerato de auspicios, ya que por todas paríosla Igle-
Ciencias, han aprobado sólo 130. En el sia de Cristo está sintiendo más su uni-
Bachillerato de Letras los aprobados son versaiidad y liberando su acción y testi-
162, de 382 presentados. monio de las trabas que una excesiva

Se ve que está todo por hacer en la unión con las naciones y Estados le im-
cuestión de preparar bien a los alumnos ponía.
y quizá también falta la práctica de la EVANGELICUS.
difícil tarea de dirigir y juzgar exámenes
de conjunto. Sin mucha paciencia y tra- QOExaESsO&íOOOEXBEXiOBSsQEXO 
bajo sólido de profesores y examinado-
res, las reformas implantadas no lograrán CCpAIIA Cll AN ||C| IPA
su objeto. Esas clases de centenares de LUl HIIH LUHII llCLIuH
alumnos y esos exámenes de prisa y co- PERIÓDICO SEMANAL
rriendo de miles de alumnos, libres o co­
legiados, deben desaparecer de losinsti- REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: 
tutos. El número de éstos debe multipli- ■ benef.cencia, 18. MADRID.. 
carse, y la enseñanza debe ser más per­
sonal y directa. a p a r t a d o  4024

Pero, sobre todo, se hace preciso elevar .................................................................
la enseñanza primaria. Tal como los mu- Precios de suscripción:
chachos entran hoy en los Institutos, es unatio Spesctas
poco lo que éstos pueden hacer, por falta Seis m eses.................................................... 4 .
de base sólida en SUS alumnos. Por esto » Seism eses.................................  8 >
merece toda simpatía la campaña del in- América: ......................  2 ciares
signe periodista Luis Bello, que desea se  adm iten  suscripciones por monos de seis

rodear a la bscuela publica de lo ^ue no L as suscripciones darán  principio en 1.̂  de Enero 
ha tenido hasta aqui; un aura de popu- * *'°
laridad. Nuestros Colegios evangélicos n u m e r o  s u e l t o : 15 céntimos,

han hecho labor admirable, no por sobra ADMINISTRADOR:
de recursos materiales, ni aun por estar
servidos por eminencias pedagógicas, FERNANDO CABRERA
sino porque la labor de la enseñanza se t
ha realizado con amor, inspirada en el
bien intelectual, moral y espiritual del ~ [
nifto. Suscríbase u ESPAHA EVANGELICA
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M I M O D E S T A  F L O R

D. Guillermo el puníua/. — Aunque 
mis relaciones no fueron muy constantes 
con el Sr. Douglas, recientemente falleci­
do, ni conviví ningún tiempo con él, pue­
do dar fe, sin embargo, de una de sus más 
admirables cualidades: la puntualidad.

Un dia y otro le velamos pasar por de­
lante de mi casa, al mismo paso, por la 
misma acera y a una hora exactamente 
igual. Al verle andar tan ligero, ajeno a 
cuanto pasaba a su alrededor y con su 
inseparable maletín, una persona que no 
le conociera diría irremediablemente: ese 
señor va a tomar el tren con el tiempo ta­
sado. Y D. Guillermo no iba a tomar el 
tren a estación ninguna sino a tomar la 
lección al Instituto evangélico.

Otro tanto ocurría cuando los Domin­
gos iba al culto del Noviciado. El llega­
ba más a tiempo que los que Ibamos en 
tranvía o en taxi. Muchos Domingos he­
mos observado cómo al llegar al Cine­
ma X se dirigía por detrás de éste y des­
embocando en la calle del Noviado en­
traba en la iglesia, precisamente cuando 
el organista salla de la sacristía. Induda­
blemente— pensábamos — D. Guillermo 
tiene contados los pasos que hay desde 
su casa a la iglesia. Admirable, mucho 
más admirable entre nosotros que acos­
tumbramos a ir una hora después a nues­
tras conferencias.

D. Guillermo humorista. — ¿Cómo? Se 
preguntarán los que recuerden aquel 
semblante serio, frió en apariencia e in­
sensible a la risa. Pues ni más ni menos. 
El Sr. Douglas era, a su manera, un for­
midable humorista. De esto podrían dar 
buen testimonio los jóvenes seminaristas 
y cuantos se relacionaban con él en la 
vida diaria.

No era — claro, está — un humorista a 
la española. Su humorismo fino, ágil — 
británico más bien — que no usaba de re­
truécanos ni frases de mal gusto, no podía 
producir la carcajada, pero llevaba a la 
sonrisa. Fué hace unos dos aflos, y a raíz 
de haber ocurrido a mi esposa un acci­
dente que la obligó a llevar un bastón 
por algún tiempo, cuando encontré a don 
Guillermo saliendo del culto del Novicia­
do. Me preguntó por ella con todo interés, 
y al despedirnos me dijo con su seriedad 
característica: Bueno, diga usted a su es­
posa, que yo me considero muy honra­
do... Muchas gracias —atajé yo sin de­
jarle terminar —; pero el Sr. Douglas con­
tinuó con la misma seriedad que antes: 
muy honrado porque ella pertenece a 
nuestra clase. El doctor Douglas, por si 
alguien lo ignora, caminaba también con 
la ayuda de un bastón.

Si que era un humorista D. Guillermo. 
Y a veces tan impenetrable que, después 
de reirnos, cuando en su castellano difí­
cil confundía un estanque con un estanco, 
nos preguntábamos, con la jnosca a la 
oreja; ¿no nos estará tomando el pelo el 
señor Douglas?

El ilustre muerto, conocedor como po­
cos de las Sagradas Escrituras, no parti­
cipó de la creencia de que la risa buena 
es un pecado. Y fué tolerante, por su cul­
tura y por su amor a la sinceridad. Llegue 
a su ultima-morada terrrena la encendi­
da flor de mi desinteresada simpatía.

A L E X
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¡BOGA, MARINERO!

r
Boga, marinero, boga, 

sin temor y  sin espanto 

y  que las furiosas olas 
no causen en ti quebranto.

¡I
Boga, marinero, boga, 

contra ¡a fuerte corriente, 
que ante las dificultades 
has de mostrarte valiente.

m
Boga, marinero, boga, 

aunque la tempestad ruja; 
con más impeta, si cabe, 
a sus fuerzas sobrepuja.

IV
Boga, marinero, bogo, 

y  no te asusten los rayos: 

e l hombre sereno y  firm e  
no debe sentir desmayos.

V
Y  si e l huracán potente 

llega a romperte la quilla, 

ten calma, Jesús te aguarda 
en la más próxima orilla.

DAVID SAÁ
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L A  F R A N Q U E Z A

Un dia Mark Twain llamó a sus tres 
sirvientes negros y les dijo:

— Yo regalaré un pavo muy gordo a 
aquel de ustedes que sepa decirme bien 
por qué es republicano.

— Yo soy republicano — explicó el pri­
mero— porque los republicanos dieron la 
emancipación a ios negros.

— Muy bien — dijo Twain —. ¿Y tú 
Bill?

— Yo soy republicano — dijo éste — 
porque la República ha hecho leyes muy 
sabias.

— ¡Bravol... Y tú, Sam, ¿por qué lo 
eres?

— Yo — repuso el interpelado — soy 
republicano porque quiero tener e! pavo.

La franqueza hizo gracia a Mark 
Twain, quien fe entregó el premio.

¿Por qué no dais lo mejor 
que tenéis?

Cuando la Reina Victoria, de Inglate­
rra, era ya de cierta edad, encontraba 
gran placer en andar de incógnito por las 
calles de cierta ciudad. Una tarde, duran­
te un aguacero, se detuvo en la choza de 
un labriego y pidió que le prestaran un 
paraguas. La mujer del labriego miró per­
pleja a la Reina. Al fin le dijo:

Tengo dos paraguas, uno viejo y gas­
tado, y el otro nuevo, que uso sólo los 
Domingos. Le daré el gastado, porque no 
espero que vuelva a mi poder.

Al dia siguiente, un mensajero con la 
librea real, trajo el paraguas gastado, con 
un hermoso presente en dinero. La mujer 
estaba aterrada.

— |Oh, señor! ¿Quién era la persona a 
quien presté mi paraguas? — dijo.

— Señora, era S. M. la Reina.
— lOh, mi Reina, mi Reinal Si yo hu­

biera sabido, le habría dado lo mejor que 
tenia.

Sus lamentos eran vanos; nunca tuvo 
oportunidad de hacer un favor personal a 
la Reina.

Nuestro Rey nos pide diariamente el 
uso de nuestros medios y talentos. ¿Cómo 
responderemos?
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LA MEJOR VENGANZA
(Historia verdadera.)

Un pobre fué a pedir limosna a casa de 
un rico; éste no le dió nada.

— iVetel —le dijo.
Pero el pobre no se marchó.
Entonces se enfadó el rico, y cogiendo 

una piedra, se la tiró.
El pobre cogió aquella piedra, estre­

chóla contra su pecho y dijo:
— La guardaré hasta que, a mi vez, 

pueda tirártela.
Pasó el tiempo.
El rico llevó a cabo una mala acción, y 

despojado de cuanto tenia, fué conduci­
do a la cárcel,

Viéndole tan mal, el pobre se acercó a 
él, sacó la piedra del pecho, e hizo ade­
mán de lanzársela; pero, reflexionando, 
dejóla en el suelo y dijo:

— Era inútil conservar durante tanto 
tiempo esta piedra. Cuando era rico y po­
deroso, le temía; hoy le compadezco.— 
León Tolsioi.

Conviene que aprendas a quebrantarte 
a ti mismo en muchas cosas, si quieres 
tener paz con otros. — Tomas Kempis.

Un pueblo que abandona a su Dios, es 
semejante a un pueblo que abandona su 
territorio. Es un pueblo perdido.-Bfs- 
marck.
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Información Evangélica.

Carmen Padin, en Carril.
La Audiencia de Pontevedra ha seña­

lado a Carmen Padin la distancia de 25 
kilómetros de El Grove para el sitio don­
de pueda cumplir su destierro. Y Carmen 
se ha establecido en Carril, donde venia 
residiendo ya su hija.

Conferencias de Verano.
La Unión Evangélica Bautista Españo­

la, a semejanza de lo que se hace en 
América, ha organizado una serie de con­
ferencias de edificación e instrucción cris­
tiana. En efecto; en América se aprove­
chan las facilidades que da esta estación 
del año para los viajes, y se organizan 
cursos de conferencias que siempre re­
sultan de mucho provecho espiritual y de 
verdadero esparcimiento material. La se­
rie de que hablamos tendrá lugar en los 
diez últimos dias de este mes en la her­
mosa ciudad de Valencia, donde aquella 
denominación posee un local muy a pro­
pósito para esta clase de actos.

Los temas, todos muy interesantes, se­
rán desarrollados por los Sres. Pais, Buí- 
fard, Celma, López, Zapater, Nogal, Beng- 
tson, David, Ponzoa, Vila, Almudévar, Es­
tere y D.® Antonia Zapater. Estas confe­
rencias tendrán lugar de nueve a doce y 
media de la mañana y de cinco a las sie­
te de la tarde. Todas las noches habrá 
cultos en el mismo local.

Deseamos el mejor éxito a este trabajo, 
y que el buen ejemplo tenga imitadores.

Un tributo espontáneo.
Con referencia al querido hermano y 

colportor de la Sociedad Escocesa, D. Ra­
món Carrasco, de San Sebastián, que 
poco ha partió para estar con el Señor, 
nos escribe miss A. A. Chalke desde di­
cha ciudad:

«No se ha dicho bastante en las noti­
cias necrológicas acerca del espirito ver­
daderamente cristiano y del amor a los 
correligionarios evangélicos que alenta­
ba al Sr. Carrasco, y del cual tuvimos 
pruebas inolvidables en tiempos de en­
fermedad y ansiedad. Fué más que un 
Buen Samaritano para mi madre y para 
mi, dos mujeres inglesas solas en España; 
pues no nos dejó a tos cuidados de nin­
guna otra persona, sino que estuvo siem­
pre listo a nuestro llamamiento, dispues­
to a hacer todo lo que le fuera posible; 
asi que siempre guardaremos recuerdo 
agradecido de él.

•Debimos la amistad con D. Ramón al 
contratiempo de que la casa en San Se­
bastián perdiese su iglesia alquilada y 
los cultos tuvieran que celebrarse en 
nuestra casa hasta que se encontrase un 
lugar más adecuado. Este acto de injusti­
cia fué el origen de las bendiciones que 
brotaron de una buena y duradera amis­

tad para nosotros y supongo que para 
otros. También se celebraron cultos en 
casa de D. Ramón, y estamos seguros de 
que, sin su entusiasmo y fe, la pequeña 
congregación aquí no se hubiera mante­
nida unida, como lo hizo, en frente de 
tanta oposición y motivos de desaliento.

•No olvidaremos fácilmente su nombre 
ni dejaremos de recordar en nuestras ora­
ciones a su viuda, que tanto le echa de 
menos.»

REGISTRO
fa ltec lm len to . — Iglesia Evangélica Española. 

Puerto  de  S an ta  Maria. E l 31 del pasado Ju lio  dejó 
de  existir, en  Puerto R eal.D . Benito Lobo, p ad re  del 
pasto r de esta  Iglesia. Al d ía  siguiente  tu v o  lugar el 
sepelio  en  el Cem enlerio Civil, oficiando el pasto r 
de  San Fernando, D. E nrique Tom ás. Q ue el Sefior 
derram e abundante  consuelo sob re  la  afligida fa­
milia.

Sociedad Bíblica.
Flor Alta, 2 y 4. Madrid.

Indices y Tapas de 1927.

Los Indices, gratis sólo para los colec­
cionistas suscriptores.

Las tapas, en venta a los precios de 
costumbre.

H em oi enviado tos Indices a  J. C. Rubi y  E. B. H., 
Santander.

Hospital evangélico.
Pedro Heredia, 6. - Madrid.

Recaudación d e l m es de Jun io  de !9¡S.

M adrid: E. R ., 3 pesetas; R. P., 3; Padillas, 2; 
I. Sánchez, 1,50; H . D iez, 2 ; F. O rejón , 2,50; 
F . F. M oya, 5; A. M orillas, 5; sefioces Btacbm ann,30; 
R. P ., v iuda  de C asarrubios, 3; señores B ravo. 12; 
Iglesia de  Cham berí, 60; C. R odríguez, 1; F . Corla- 
dellas, 15; anónim o, Cham berí, 75; C. P. v iuda  de 
C aravaca, 2; Q. M ora, 3; J. S aguar, 2; E. Haselden, 5; 
señores Rhodes, 30; P . C. O ., 17; C, Rodríguez. I; 
A. Sanz, 1; M. Rodríguez, 1; R- L inares, 1; A. Moli­
n a , 1¡ V. H uelves, 1; P . y S. Rojo, 2; recaudación en 
el Puente, 2,50; G. Pastor, 1; C. y  D. R everte, 2; 
A, A raujo  y  señora, 5; C. A, G arcía y  señora, 3¡ 
F. Fernández, 3; F, Rubio, 2; T. D iez y  esposo, 5; 
M. M artinzán,0,50;S. T rancho, 1; señora de W ood,5 ; 
A. M achim acher, 2; señor Loew e, 2; A. G üera, 1; 
F. H illers, 2 ;señor C arcum ers, 2; N. G ard a , 1;M. Ro­
ches, tOO: M. Palom ino, 1; J. Y „ 1; A, Gordovll, 10; 
A. Huelves. 0,25; L. A lbares, 2; A. R ojas, 1; J, Nieto 
y  lam illa , 10; A . G. N „ 2,50; J. M oldes. 1; G. Rodrí­
guez, 1¡ J. M arín, 1; C. G uijarro, 2,50; M. M olina, 1;
L. V illar, 1; M. VIgll. 1; B. Jo rdán , 1; R. Iglesias, I;
M. G ard a , 2; C  M agro y  señora, 1.

Oviedo: P. Tornadijo , 10.
Alicante: Ig lesia M etodista Episcopal, 100. 
A lgodor: L, R uano, 3.
M uchas g racias a  lodos lo s donantes.

R E S U M E N

Total de  lo  recaudado en el m e s ...............  561,25
Balance del m es a n t e r i o r ........................... 524,83

T O T A L ......................  1.108,08

Tercera lista . — Sum a de  la  segunda lisia: pese­
tas 4525. Iglesia de  L inares, 131,65; La Carolina. 128,65! 
G uarrom án, 50; Escuela D om inical, L inares, y  Clase 
Bíblica de la  Srta. H azelden, 58,85; colectado por la 
Srfa. H azelden entre am igos ingleses, 294,15; Iglesia 
de  La Linea, 37,20; E. D .,5; M. Q uerall, B arcelona, 5; 
Ig lesia de  Sevilla (Sr. Mezo), 15; E, D,, ],50;Teluán de 
las V ictorias, 10,15; niñas y  párvulos, 450; Iglesia de 
Trafalgar, M adrid (Sr. Rhodes), 270,60; colegio p á r­
vulos, 10,30; niñas, 17; José Alonso, M adrid, 10; Igle­
sia  de  Pradejón , 8,85; niños, 1,65; herm an a  de  Villa- 
nueva, 10; Iglesias de C artagena y  S an  A ntón (señor 
Richards), 67; E, D., S an  A ntón, 835; R- Pérez P a ra ­
da. R lbadavia, 2; José Á lvarez, 1; Ju lia  Seboso, 1; 
general Labrador, Madrid, 15; Ig lesia de  Puertolla- 
no, 32; E. D., 1,95; V lctorína C respo, C iudad R eal, 5¡ 
Ig lesia de  A lm odóvar, 10; E, D., 2,75; Ares, 110,20; 
E. D ., 14,80-, M álaga (A ndrés Borrego, 31), 35; Unión 
Cristiana de Jóvenes, 5; colegios, 14,10; Santader, 50; 
E. D., 4,85; Pedro Fuen te  y  señora,' 5; Bilbao, 50; 
E. D., 18; Sotiilo , 11; Ig lesia C ristiana, AJginet, 41,75; 
ídem  Carlet, 11,50, Ig lesia de  La Coruña, 152,20; 
E. D., 9,55; V alencia (calle Em plom ) y  B ujarso t, 42; 
A lbacete (Sr. Pais), 36; Sociedad de  Señoras, 5; 
E . D .| 10; Sociedad de  Jóvenes, 15; Sanlúcar, 30; Ci- 
gales, 14; V alladolid  (Sr. Borobia), 10; Ig lesia B au­
tista  de  León y  Patencia, 16; colegio n iñas, calle 
P rincesa, M adrid, 11,30; Ig lesia de  Já liva , 27; E. D.,5; 
Córdoba, 15; niños, 5; n iñas, 5; n iñas M arqués, 5; 
n iños Vegas, 5¡ varios d o n an te i de  Córdoba, 13,75; 
C apdepera, 20; E, Bollesteros, U trera, 3,70; Lidia 
C alam ita , 2; Ju lio  V idal, 1; E .D ., U trera, 6; Valledor. 
Corcoesto, 10; Iglesia de  Reus, 57,35; E. D ., 3,65; una  
señora  cristiana, V alencia, 5; Iglesia de  Sevilla (se­
ñor Gómez), 34; U. C. de  J., 15; E. D., 15; Iglesia de 
M edrano, 20; T oral de  los G uzm anes, 22,50; Jim énez 
de  Jam uz, 2,50; S anC lod io ,6 ; E. D „ 2,65; Iglesia de 
Lavapiés, M adrid, 64; E . D., 25; P rosperidad, 11; 
E. D „ 5; n iños N oviciado, M adrid, 23; herm anos 
de  la  Misión p a ra  los jud íos. T etuán , 40; A. Marzo, 
M adrid, 50; un  grupo de  cristianos, de  Albacete, por 
conducto del colportor M anjón, 35; Iglesia B autista, 
C arlet,78,15; E, D., 15; Ig lesia  de  Sum acárcel, 14,35; 
Ig lesia Palairugell, 16; F . Perendones, 1; V. G arda  
López, 4,70.

Sum a, 7,153,45,
A rebajar, por donativos repetidos (5 pías.) y  error 

en  o tro  (0,30), 5,30. S um a y  sigue, 7,148,15 pesetas.
G ra d a s  a  todos lo s donantes.!
Q uedan bastan tes don a tiv o s p a ra  la siguiente 

lista.

Total de  lo gastado en  el m es . .
B a lance  a c tn a l  en C a j a ...............

M adrid, 30 de  Junio de  1928. - 
aaard .

, . . . 191,50 
. . . . 914,58 

Enrique Linde-

Tarjetas postales 
c o n  t e x t o s  b í b l i c o s .

Preciosas postales de excelente 
calidad artística con versículos im­
presos en azul o rojo.

Paquete A: Doce postales de flores.
Paquete B: Doce postales de pája­

ros, mariposas y flores.
Paquete C: Doce postales de pai­

sajes.

Cada paquete, DOS PESETAS

Flor Alta, 2 y 4, l .° -  MADRID 
Teléfono 17.933.

Ayuntamiento de Madrid
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CAPÍTULO XXII 
L a  t e m i d a  e n t r e v i s t a

Una magnifica tarde, unos cuantos dias 
después, Germán De Caulaincourt pasaba 
por el Patio de San Pedro, paseando arri­
ba y abajo por la calle de los Canónigos, 
como había hecho meses antes Norberto 
esperando a Luis de Marsac. Su semblan­
te, tranquilo de ordinario, revelaba an­
siedad e inquietud, y, de vez en cuando, 
al pasar y repasar por el número 123, se 
detenía y miraba anhelante la cerrada 
puerta y las angostas ventanas, quenada 
le decían. Esperaba a su hijo. ¿Cuándo 
terminaría aquella temida entrevista y 
saldría Norberto para referirle cuanto en 
ella ocurriera? La noche anterior, tarde 
ya, había regresado Juan Calvino, des­
pués de una ausencia de quince dias, y 
aquella misma maflana habia enviado a 
su secretario, el joven francés De Joinvil- 
liers, para hacer presente su deseo de que 
Norberto fuera a verle al salir de la es­
cuela. El «deseo> era un mandato real, y 
De Caulaincourt acompañó a su hijo hasta 
la puerta de la casa; pero todas las sú­
plicas del muchacho fueron inútiles para 
inducirle a entrar.

— No seria justo — le dijo — ; sé un 
hombre, hijo mío. ¿Qué temes? Maese 
Calvino no va a matarte ni a pegarte.

— Y, sin embargo — repuso Norberto—, 
preferirla tener que ir a casa del viejo 
Sangsone para que me sacara una muela.

De Caulaincourt tuvo que esperar bas­
tante. La criada que franqueó la ectrada 
a Norberto ignoraba que su amo habia 
salido para visitar a un amigo enfermo, 
porque, habiendo él personalmente abier­
to la puerta al mensajero que iba a bus­
carle (como le ocurrió en una ocasión 
histórica con un personaje que era nada 
menos que el Cardenal Sadoleto), habla 
salido con él inmediatamente. Así, pues, 
Norberto fué introducido en la reducida 
habitación, sencillamente amueblada, 
donde Calvino generalmente lela, escribía 
y recibía a las visitas, y allí permaneció 
solo bastante tiempo, entregado a sus 
propias y no muy risueñas reflexiones.

Las de su padre apenas si eran más 
satisfactorias. Hallándose en el Patio de 
la Catedral cuando Calvino regresó a su

casa, no podía saber que ese detalle in­
fluía mucho en la dilación. Quizá habia 
parte de temor supersticioso en la opinión 
que, aun hombres inteligentes y activos, 
como De Caulaincourt, tenían de Juan 
Calvino; pero era lo cierto que el caso de 
referencia tenía motivo, ligero tal vez, 
pero real y verdadero, para sentirse in­
quieto. Conocía el carácter especial y 
atrevido de su hijo, que era en si mismo 
un carácter, como él sabia muy bien, 
aunque sólo en parte lo entendía. ¿Seria 
posible que el travieso mancebo recibiera 
la amonestación justa de maese Calvino 
sin la debida mansedumbre y humildad? 
¿Que tuviera la audacia de contestar, de 
defenderse, y hasta de argüir con él, des­
caro jamás oido? No habia quien pudiera 
decir de antemano lo que Norberto era 
capaz de hacer. Y si se conducía de aque­
lla manera, ¿qué ocurriría? El alma pre­
visora de De Caulaincourt le dió la célebre 
respuesta de Mr. Speaker Onslow, cuan­
do le preguntaron qué ocurriría si nom­
braba a un miembro del Parlamento, que 
fuera indócil; «Sólo Dios lo sabe.>

lAl fin salió Norbertol Ya era tiempo; la 
gran campana de San Pedro iba a tocar 
las cinco. Seguramente el muchacho ha­
bia salido mal, muy mal; estaba pálido, 
lloroso, y sus labios temblaban cual pur 
diendo apenas contenerse para no sollo­
zar en alta voz.

Su padre corrió a él, verdaderamente 
alarmado. Norberto habia despreciado el 
llanto desde muy niflo, y ni los reproches 
ni los castigos le habían hecho verter una 
lágrima.

— ¡Oh, padrel, ¡padre! —dijo al verle, 
casi en un grito.

— ¿Qué es eso, hijo mió? — Y acongo­
jado, al ocurrirle súbitamente una idea, 
añadió: — Seguramente ¿no irás a salir 
de Ginebra? (Porque los aires de la ciu­
dad no solían sentar bien a los que se 
oponían a la voluntad de maese Juan 
Calvino.)

— ¿Yo? ]Oh, nol A mí no me ocurre 
nada; es a . . . es a Luis de Marsac.

— iLuisI
— A él y a Peloquín. Están en la cárcel, 

en Lyon; para morir, probablemente.
De Caulaincourt se conmovió mucho, 

sabiendo mejor que Norberto lo que 
aquella noticia significaba. Sentóse en 
uno de los bancos de piedra que había en 
el patio, y se cubrió el rostro con las ma­
nos, pasando algún tiempo sin poder ar­
ticular una frase.

Norberto habló al fin, y, una vez roto 
el silencio, refirió a su padre todo lo ocu­
rrido.

— Ha sido asi — d i j o E s t u v e  espe­

rándole en aquella habitación que tiene 
las paredes cubiertas por libros hasta el 
techo, pudiendo apenas pensar que ha­
bría tantos en el mundo y diferentes to­
dos, porque para qué habia de tener dos 
ejemplares de uno mismo. En la mesa 
había plumas, un tintero de cuerno y mu­
chos papeles, unos puestos ¡untos en or­
den, y otros sueltos. Además del sillón 
tallado, donde se sienta el maestro, hay 
uno o dos taburetes, y en uno de ellos me 
senté yo, procurando pensar lo que, pro­
bablemente, me diría y lo que yo debía 
contestarle. Pero el tiempo se hacia largo 
y me iba cansando ya de tal modo, que 
empecé a cabecear, y tal vez me hubiera 
dormido, a no pensar que si llegaba y me 
encontraba dormido le parecería una gro­
sería y se enojarla más conmigo. Me le­
vanté para espabilarme, y me dirigí a una 
ventana que está a espaldas de la habita­
ción y da a un jardín muy bonito, lleno 
de flores. Eran preciosas, alegraban la 
vista y me recordaron a Francia, pregun­
tándome si maese Calvino pensaría lo 
mismo.

— Piensa, y más que muchos. Pero 
continúa.

— Allí estaba yo oculto, supongo, por 
el cortinaje de la ventana, cuando él en­
tró. Miré; pero no me vió y, a poco, me 
volvió la espalda, buscando algo entre 
los papeles que habla en la mesa. Yo, no 
sabiendo qué hacer y temiendo molestar­
le, permanecí quieto.

— Debías haber esperado hasta que 
descansara un momento o levantara la 
cabeza, y entonces toser ligeramente 
para llamarle la atención.

— Pero no descansó, padre, ni levantó 
la cabeza, hasta que, al fin, creo que en­
contró lo que buscaba debajo de un 
montón de papeles. Era una carta ce­
rrada. ..

— Olvidada quizá anoche, y alguien le 
diría hoy que estaba allí.

— Eso sería. Cortó el cordoncillo con 
un cortaplumas, rompió los sellos y em­
pezó a leer. Entonces, padre, entonces... 
— la voz de Norberto se alteró — ocurrió 
la cosa más extraña que he visto.

-¿Qué?
— Sin darse cuenta de lo que decía, 

murmuró; «¡De Marsac»! «¡Peloquínl» Y 
un momento después: «iDios miol»; pero 
no como lo dicen otras personas— aña­
dió el joven francés, que estaba acostum­
brado a oir el gran nombre pronunciado 
con poco respeto—. Más bien parecía que 
gritaba en agonía a uno que oye. Su ros­
tro estaba lívido de dolor y derramaba 
lágrimas, verdaderas lágrimas. Padre, 
ahora comprendo que hay cosas que 
afectan a maese Calvino.

(Continuará.)

Agente de ESPAÑA EVANGÉLICA 
en Cuba:

D. JO SÉ  JUNCO TASA
San Miguel, 126. - HABANA

Ayuntamiento de Madrid



256 ESPAÑA EVANGÉLICA

E sfu erzo  C r istia n o

Agradando a Cristo.
Dom., ¡9 de Agosto. 2.'‘ Tim.,2, ¡-13 

Lecturas diarias.
L u n e s . . PorqueC rlsto  esSenor E f„4 ,l-6 . 
M artes. . Porque es nuestro  m o­

delo .......................... R o m .,8,28-30.
Miércoles O torgando m ercedes. M at.,25,40. 
Jueves. . A gradando a  Dios . . l . 'J u a n ,3 ,12-24. 
V iernes . L levando buenos ftu-
, to s ...............................Juan, 15.1-8,

Sábado. . Con servicio lea l. . . Rom.,15,1-3.

Estudio necesario.
Cristo llevó a feliz término la gran obra 

de amor para nosotros; cada dia podemos 
sentir cómo nos hace sombra su protec­
ción. ¿Será, pues, mucho pedir que nos 
preguntemos cuál es nuestra manera de 
corresponder al amor del Salvador? Cree­
mos que no. Todos deseamos agradar a 
Cristo; complacerle en sus deseos; nos 
seria grato saber que Él está satisfecho 
de nosotros. Y, sin embargo, esto es po­
sible: podemos hacer su voluntad y hacer 
que esté complacido de nuestra conducta. 
Ahora bien: ¿por qué y cómo agradarle? 
Pueden darse muchas respuestas acerta­
das, que esperamos responderán en la 
reunión los esforzadores; pero mejor aún 
sería que no nos concretemos a dar con­
testaciones teóricas, sino prácticas, pro­
curando que nuestra vida se desarrolle 
más en armonía con las aspiraciones del 
Salvador.

Ilustraciones.
Para agradar a los Césares, muchos de 

sus súbditos asesinaban cristianos; para 
agradar a nuestro Rey, debemos dar vida 
y no muerte.

El seflor de la parábola que repartió los 
talentos entre sus siervos, se gozó de los 
que negociaran con ellos. Nuestro Seflor 
también se agrada cuando empleamos lo 
mejor posible cuanto Él nos da.

Nada complace más a un padre'que ob­
servar que sus hijos proceden bien los 
unos con los otros; él prefiere esto a su 
propia prosperidad. Así también nuestro 
Padre en el cielo se goza en el bienestar 
de sus hijos.

Temas para pensar.
¿Cómo puedo saber si estoy o no agra­

dando a Cristo? ¿Cuál es la recompensa 
de agradar a Cristo? Nombrad algunas 
cosas que agradan al Salvador.

Pensamientos.
Cristo es el autor de todo lo que com­

prende felicidad, y por consiguiente. Él es 
quien conoce mejor las cosas que dan la 
felicidad, y más aún, se complace en dár­
noslas.

No podemos agradara Cristo sin cono­
cer sus deseos respecto de nosotros, esto 
es, sin ser estudiantes de la Biblia.

Cristo no se complace en nuestro ser­
vicio a medias, porque no busca darnos 
premios incompletos.

R ecom iende  a  su s  am igos 
W  E S P A Ñ A  E V A N G É L IC A

Sociedades infantiles.
El hombre que no quiso perdonar.

Dom. ¡9 de Agosto. Mat. 18,23-33.
La parábola que sirve hoy de tema es 

una de las mas hermosas, y seguramente 
la que nos enseña mejor eí deber de per­
donar. Los personajes no pueden estar 
trazados con mayor exactitud. ¿Quién no 
ha sido perdonado de pecados y faltas? 
Y sin embargo, cuántas veces nos resisti­
mos a dispensar y olvidar leves ofensas. 
Cristo dió una prueba más en la exposi­
ción de esta parábola del profundo cono­
cimiento que tenia del corazón humano. 
No olvidemos que el espíritu perdonador 
nos asemejará a Cristo, y recordemos so­
bre todo, que-si no perdonamos a los 
demás, tampoco Dios perdonará nuestras 
ofensas.

E scu e la  D o m in ica l

Pablo lleva el Evangelio 
a Europa.

¡REGOCIJAOS SIEMPREI
Por Alfredo S. Rodríguez, minis­
tro del Evangelio. Una serie de 
meditaciones estim ulantes y 
alentadoras acerca de las fuen­
tes y los resultados del gozo 
cristiano: gozo en la fe, en la 
oración, en el servicio, en las 
dificultades, etc. 160 páginas. 
En te la .................Ptas. 3 |—

CON CRISTO EN LA ESCUELA 
DE LA ORACIÓN
Por Andrew Murray, un prínci­
pe entre los escritores devocio- 
nales. Treinta y una meditacio­
nes acerca de la naturaleza, con­
diciones, poder y frutos de la 
oración. 187 páginas de nutrida 
lectura.................Ptas. 3p—

JESUCRISTO, SU REALIDAD Y 
SIGNIFICADO
Por P. Carnegie Simpson. Un 
estudio del hecho real y positi­
vo de que Cristo ha vivido sobre 
la tierra, y de que es actualmen­
te una realidad viviente en la 
experiencia de millones de al­
mas. 132 páginas. Ptas. 3 , —

EL MINISTRO COMO PASTOR
Por Carlos E. Jefferson. Sanos 
consejos y amonestaciones a los 
pastores, por un pastor experi­
mentado. 147 páginas. En tela. 
P esetas....................... 4 )5 0

NUESTRAS NIÑAS
Por Margarita Slattery. Trata 
especialmente el problema de 
las ñiflas adolescentes de doce 
a diez y seis años. 84 páginas. 
Pesetas....................... 2 ,5 0

Pídase a

M  l e  P e i c a c i i e s  n e i i i
Flor Alta, 2 y 4, 1." ■ MADRID 

Teléfono 17.933.

19 de Agosto. Hech., 16.1-15.
Texto Aureo: Pasa a Macedonia y  ayú­

danos.— Hech. 16,1-15.
Fué en el segundo viaje misionero de 

Pablo cuando el Apóstol recibió el llama­
miento que te trajo a Europa.

Había querido emprender este viaje en 
compañía de Bernabé, como el primer 
viaje; pero no pudieron ponerse de acuer­
do en cuanto a Marcos. Bernabé quería 
que los acompañara, sin duda para darle 
ocasión de rehabilitarse. Pablo desconfia­
ba todavía. Los dos apóstoles, hombres 
buenos y sinceros los dos, tuvieron una 
contiendamo pequeña. Por fin. cada uno 
se fué por su camino, esperamos que en 
paz. Pablo escogió por compañero a Sitas 
(el llamado Silvano en las epístolas). En 
Listra encontró al joven Timoteo, que tan 
importante lugar habla de ocupar en el 
corazón y en la vida de Pablo.

La súplica del varón macedonio es el 
llamamiento que hace a la Iglesia cristia­
na el mundo pagano, no siempre de una 
manera consciente, porque no siempre se 
da cuenta de sus necesidades. Los salva­
jes habitantes de las islas Sandwich no 
clamaron por auxilio. No sabían que lo 
necesitaban; pero el pueblo cristiano de 
América oyó el llamamiento, y poco des­
pués el mundo presenció uno de los ma­
yores milagros de las misiones modernas.

«El clamor de Macedonia no se oye hoy 
materialmente; pero hay el gemido inar­
ticulado de un hambre inconsciente, el 
anhelo incomprensible délas almas que 
viven sin Dios y sin esperanza. Y esto 
mueve a todos ios verdaderos cristianos 
a la compasión y al esfuerzo.»

Considérese la historia asombrosa del 
Cristianismo en Europa. [Cuántos san­
tos, mártires, reformadores, misioneroíl 
[Cuántos movimientos potentes del Espí­
ritu de Diosl Esta historia tuvo el comien­
zo más humilde ¡que se puede imaginar. 
«Hablamos a las mujeres que se habían 
juntado.» Un modesto lugar de oración 
a la.orilla de un río; cuatro hombres de 
pobre apariencia (debemos contar a Lu­
cas, porque la narración se hace aquí en 
primera persona del ¡plural),' que proba­
blemente habían trabajado durante la se­
mana para ganar el sustento; unas pocas 
mujeres piadosas; asi empezó la obra de 
Dios en el continente de Europa.

El Seflor estaba allí. Él fué quien abrió 
el corazón de Lidia para escuchar lo que 
Pablo decía y sólo Él puede hacer brotar 
en los corazones una fe viva.

Lidia era seguramente una mujer de 
bastantes recursos, pues su comercio de 
púrpura requería algún capital. Ella y su 
familia fueron bautizados, y entonces 
ofreció su casa a los mensajeros de Cris­
to. Como alguien ha dicho, Lidia no abrió 
sólo su corazón, sino su bolsillo y su 
casa, demostrando asi la sinceridad de su 
conversión. Asi nació la iglesia de Fili- 
pos, a la cual dirigió el Apóstol, diez años 
después, la más cariñosa de sus cartas.

Tipocrafía A rtística. 
CiHVANTU, 28, Madrib
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